Jesús quiere que estemos donde Él está

Jesús dijo: «Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria, la gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo» (Jn 17, 24). Estas palabras de Jesús no se refieren solo a los apóstoles. En esta oración, Jesús también se acordó de nosotros. Nosotros también Le pertenecemos a Él; pertenecemos a los que el Padre le ha dado. Y Jesús quiere que estemos donde Él está, para que veamos Su gloria, y nosotros también queremos verla. El Padre dio la gloria al Hijo antes de la creación del universo. Todo lo que existe, excepto Dios, ha sido creado. El universo tiene su principio; no ha existido desde siempre. Tiene su principio en Dios que lo creó. Miles de millones de estrellas. Algunas de ellas se encuentran a millones de años luz de distancia. No somos más que una minúscula mota de polvo en comparación con todo esto... y Dios nos ama, entregó a su Hijo a la muerte por nosotros y ha preparado para nosotros la gloria eterna. Jesús también oró por nosotros el día de Su muerte, o más bien unas horas antes de Su muerte, para que pudiéramos ver la gloria que Él tiene y participar de ella. ¡Cuán grande es el amor de Dios por nosotros!  
